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ii IMPUTABILIDAD DE LAS ACCIONES.
(Contilluacion. )
II. ,
Del análisis que hemos hecho de la
libertad del hombre pueden muy bien in­
ferirse una porción de teorías respecto á
la imputabilidad de las acciones. En ella,
hemos visto que �la inteligencia figura por
gran parte, lo mismo que la fuel'�a con
que uno se posea á sí mismo, ó el tiern po
que se tome para deliberar, constituyendo
de esta manera la mayor intencionalidad
de la acción. Si para ser libre es necesario
conocer, cuanto mas se conozca, mas li ..
bertad habrá, yal contrario; y si la res­
ponsabilidad de las acciones es la èonse­
cuencia de la libertad con que se come­
tieron, ¿quién dudará de que tanto mayo ..
res serán las faltas, cua nto mayor sea la
ilustración del que incurrió en ella? El
hombre bien educado, dice Cicerón (2)
comete dos faltas.. una por la accion en
sí, y otra por el egernplo. La elevada p.o-
(1) Véase el núm. 48.
.(2) De legiblls. •
¡
SICIOn, añade Pastoret (l), supone una
educación mas esmerada, costumbres me-,
nos corrompidas por la necesidad, un co ...
,nocimiento mas familiar de los principios -
de la ley, de los recíprocos deberes, y por
esto es mas culpable que el hombre poco
instruido, y cuya pobreza amenaza sin
cesar sus costumbres y su virtud. A pro­
pósito 'añade este mismo autor la curiosa
observación de que de novecientos hom­
bres condenados en Francia cada año,
mas de setecientos carecían dé lo mas ne":
cesarlo para la vida. La misma ó muy se ....
.mejante observacion ,podemos hacer n08'7
otros continuamente en nuestro foro, y
así nos limitarnos á esclarnar con el citado
jurisconsulto i qué nuestros lectores me­
diten acerca de observacion tan importan­
te! Si al hombre le fuera dado asistir á los
'consejos de Dios y conocer sus fallos,
¡cuántas veces se asombraria al v�r que
los grandes crímenes son á veces menores
que lo que él tiene por pequeñas faltas!
El robo, el homicidio y el incendio á
mano armada, cometidos por hombres
que solo deben á la sociedad una existen ...
cia precaria, la indigencia, el desprecio, y
allá en lontananza el presidio y elcadalso,
son mirados con horror y reprimidos con
dura mano y con justicia: y el ser causa
de estos mismos delitos privando á la viu­
da y al huérfano de sus .hicnes por medio
(1) Loix penales .
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sonalidad. Esto sucede en tres caSQS prin- •
cipales, que son el sueño, la locura con
sus diversas variedades , y la embriaguéz,
Durante el sueño, si se conserva algunas
veces el egercicio de nuestras facultades,
es de
_
una manera instintiva y falta de li­
bertad, pOI� mas que conservemos un sen ..
timiento mas ó menos claro de nuestra
personalidad, La reina está sentada en .su
trono; pero tiene un, denso velo sobre
sus ojos; sus ruanos y sus pies se encuen- '
-tran oprirni(los" con fl�rtes ligaduras, y si
algun movimiento se nota en ella, es
producido por causas estrañas é invenci­
bles: no se mueve, «es movida;» y por lo'
tanto, prisionera sobre su mismo trono,
no la pidáis cuenta de las acciones que
cometan-sus súbditos, ni la imputéis las
órdenes que aparezcan firmadas con su
sello, porque no fue su mano la que 19
estampó, sino alguno que se aprovechó de
su letargo. Pero si esa reina se llegó á
familiarizar demasiado con SlIS súbditos,
si á fuerza de descender de su trono, aque-
1.I0s le invadieron; si despidió sus guar­
dias, Y' quedando sola tuvo que sucumbir
á la fuerza de los que la maniataron, en­
tonces , entonces si que podréis pedirla
.
cuenta de estas faltas, y hacerla graves
cargos, no de lo que hicieron en su nom­
bre, sino de 10 que ella practicó para ab­
dicar de su poder. Esta es lu doctrina res­
pecto á la imputabilidad moral de las
acciones egecutadas durante el sueño: c'o­
mo que lo fueron sin libertad, su autor es
irresponsable; pero no lo será respecto á
las que egecutó dispierto , y que siendo,
fácil cession ó estímulo para infringir la­
ley, produjeron por su natural desarrollo
aquellas otras.,
Pero si esto es exacto, hablando de ttl
imputabilidad moral, no sucede le mismo
respecto á la civil. Uno de los súbditos de
Dionisio soñó, segun refiere' Valerio Má-
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del soborno, del cohecho y del perjuirio
¿será menos criminal? [Hasta en las teorías
mas irnportantes del derecho ha echado
raíces el ma teriaíismo vulga r , creyendo
gue solo con la mano puede cometerse el
homicidio yel robo!
Conocemos que la apreciacion de la
criminalidad de un delincuente por razón
de su desarrollo intelectual f:!S muy dificil,
y que ofrece graves inconvenientes consig­
nar reglas acerca de ella en los códigos:
pero si esto es aSÍ-, no sucede lo mismo en
los casos particulares, en que el juez pue-
'dl3 usar de la parte de arbitrio discrecio­
nal que le conceden las leyes, tomando en
cuenta estas circunstancias, que- podrá
pesar con bastante exactitud ; pues muy
juste seria imitar al «Señor de la Pará­
bola" que solo-. exigia de sus siervos en
proporcion de lo que cada uno habia reci­
bido. y por lo que hace al legislador,
¿por qué no ha de dictar leyes, q.ue pro­
moviendo la instrucción del pueblo, eorri­
jan en su origen los gérmenes de corrup-
, cion, que con el tiempo pueden inflcionar
la Sociedad entera? ¿Qué diríamos del jar-
",
dinero, que poseido de furor contra el
árbol que creció encorvado pol' su culpa;
le despojara de sus hojas, le arrancara sus
ramas, ó violentamente le secare de raiz?
Es cierto que el hombre puede y debe.
corregir por si propio sus malos instintos:
perozquién dudará de que es mas culpa-­
ble la sociedad entera, que á poca costa
pudo hacerlo, al paso que al individuo,
privado de todo ausilio, le era muy difícil?
'fiempo es ya de que .en esta materia nos
acordemos del famoso dicho de Ovidio;
(principiis obsta.i
.
si cuanto menor es la inteligencia,
mener debe ser la imputabilidad de las
acciones, cuando aquella desaparezca com ..
pletamente ésta cesará del todo, especial­
mente si al hombre le abandona- su per-
•
r-
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ximo, que cortaba la cabeza del tirano, y
éste le hizo morir, añadiendo qué si no lo
hubiese pensado durante el dia, no lo hu­
biera soñado 'por la noche. Esta decision,
acaso por absurda, se ha hecho 'célebre: al
. dictarla se penetraba sacrílegamente en el
sagrado de la conciencia; mas todavía, de
una conciencia incompleta , de una con­
ciencia no 'li bre, teatro de modiûcaciones
que de ninguna manera reconocen por
origen la fuerza personal ó «autonómica)
del hombre, sino un desarrollo imperso­
nal y «automático» que á veces produce
combinaciones en las quejamás hemos pen­
sado, y que son hasta irrealizables. Afortu­
nadamente el tirano tuvo pocos imitadores;
y ni aun él mismo hubiera dado ,el egem­
plo, si considéra ra el ca rácter, por decirlo
así, misterioso y sagrado del sueño que el
Supremo Hacedor ha querido rodear por
todas partes del velo denso de la noche.
En cuanto á la locura es evidente la
doctrina: la moral y los códigos admiten
la irresponsabilidad de las acciones come­
tidas ea tal estado: la reina ha sido ,des­
tronada, sus súbditos no -la obedecen, y
no es juste que se la exijan cuentas de
los desmanes que se cometen durante la
anarquía que domina en sus Estados,
Pero la locura hemos dicho despoja á la
libertad de.sus dominios, aunque lo hace
de, diversos modos: unas veces la arroja
violentamente del sólio, habiéndola des­
pojado antes del cetro y la corona y de
sus régias vestiduras, cual los revoltosos
de Avila hicieron 'con la efigie de D, En­
rique lV al frente de los muros de aque­
lla ciudad, y entonces es fácil reconocer
sú estado; nadie la pide cuentas, y cual- _
quiera que la vea la mira con compasion;
otras, que SOIl las mas., conserva sus ré­
gias vestiduras, su cetro y su corona, los
atributos estemos del poder, y no lo eger­
ce; se encuentra como Motezuma entre
los españoles,
ó
como Luis XVI rodeado
pOt' los individuos de la Convención; tiene
esposas ell las manos , grillos en-los pies,
el puñal amenaza su costado, sobre su
cabeza pende la espada de Dionisio de S�­
cilia,'. próxima ·á desprenderse al mener
movimiento que haga, y concluir con sus
dias; y no obstante cualquiera creerá que
es verdadera reina. Siguiendo el símil,
'puede obervarse lo mismo en la libertad
del hombre; parece que Ia conserva y no
la tiene; en S11 semblante se ve la sereni­
dad y la calma, é interiormente reina el
desórden y la tribulacion : sus pa labras
parecen dictadas por la premeditacion
mas estudiada, y no' obstante han sido
producidas por una fuerza fatal é irresis­
tible. Pero deteneos un poco, examinad
la terrible fijeza del que los pronuncia, su
mirada vaga, ó que á veces penetra como
la luz del relámpago, el aspecto sombrío,
tétrico ú horrorizado del mismo, y vereis
al momento los efectos de la aberración
mental, de la fuerza estraña , impersonal
é "invencible, que le domina.
Estamos muy conformes en que-es ne­
cesario, como dice' el s- Pacheco (1)
«00 dejarnos llevar por cierta tendencia
laxa, disolvente, destructora , que preten­
de esplicar todos los crímenes, ó por lo
menos los mas capitales, suponiéndolos
resultado de una alteracion 'parcial de
muestra inteligeucia.» Convenimos con Sa­
vigny en que esta especie de fatalismo le­
ga 1 « ha ria chinos á todos los pueblos;»
pero no por eso dejaremos de creer que
hay muchos crlmenes que se cometen en
estado de aberracion mental. Cuando un
hombre 'de moderadas costumbres, de ca­
rácter 'apacible' ha-sta entonces, obra de
una manera estraordinaria é inaudita, que
llena de espanto á cuantos lo saben, co­
metiendo una série de asesinatos, inesn;
(1) Obra citada.
'
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dios y otros horribles crímenes, repitiendo
acaso el festin de Atreo, y después él mis­
mo se entrega en ruanos de la justicia,
¿no es muy natural que sospechemos se
halla fuera de 'as condiciones generales
de la huma nidad , y que mas bien que rra­
tarle como verdugo le consideremos corno
víctima? La ciencia médica viene en apo­
yo de esta verdad, y presciodiendo de
exageradas teorías, ad mite la existencia de
la monoma nía suicida y homicida, y de
una tendencia irresistible á cometer de­
terminados delitos, á consecuencia de una
perversion orgánica, que puede dimanar
de varias causas, algunas de las cuales
pueden ser irnputables al hombre, que
no las reparó con mano fuerte. Gall, cuya
doctrina estamos m uy lejos de ad mitir en,
todas sus partes, cita casosde estravio de
las facultades mentales con tendencia á
la «destructividad.» MM. Pinel n Esqui­
rol (2), Foderé (5), Fa,�,rety (4) Georget (�)
citan repetidos casos de enagenacion meu­
tal con tendencias mas ó ,menos gran­
des hasta irrésistibles al homicidio y al
robo: y este último añade que ciertos es­
tados patológicos, comb la hipocondría,
la epilepsia, el histerismo y el estado de
preñéz pueden ocasionar tendencias mas'
ó menos irresistibles á cometer ciertos de-
.
litas, en algunos casos aunque raros; y
respecto al estado de embarazo se apoya
en casos citados por MM. Capuron (6),
Baudelocque (7) y Marc, y la respuesta
(1) Traité .de l'alienation mentale.
(2) Dictionnaire des sciences medicales.
(3) Médicine legale.
(4) Du suicide et de l'hypocondrie.
..
(5) Examen médical des procès criminels des
nommés Léger, Fedmann etc., y otras dos obritas
publicadas por el mismo en 1826 y 28 sobre la 10-
cura.
(6) Médicine legale relative aux accouchemens.
(7) Journal, de Paris des 11,12 y 13 de Abril
1816.
de la facultad de Halle (I). Como profa­
nos en esta materia nos contentamos con
citar autoridades, y llamar la atencion de
los jueces sobre los muchos casos que la
historia de la jurisprudencia criminal ha
consignado, de sentencias que se pronun­
ciaron contra inocentes monómanos. A
los que tengan la precision de fallar en .
causas semeja n tes, les repetiríamos las
palabras (1ue Servan pone en boca de uno
de éstos «[tú que juzgas á los hombres,
haz que te cuenten mi historia, y tiembla
con: 1.0 que vas á hacer!»
Suele decirse generalmente que cier­
tos delitos atroces merecen un escarmien­
to egernplar , y que nada importa que se
prescinda de estas minuciosas apreciacio­
nes, porque esparcen el espanto y la alar...
ma por la sociedad entera; pero si el hu­
raea n que destroza una comarca, la piedra
que asola las mieses, y el rayo que incen­
dia los edificios, no merecerian castigo,
aunque estuvieran dotados de sensibilidad,
porque obraron fatalmente, ¿ por qué le
ha de merecer el
.
hombre, si obró de
igual manera?
Recuerdo, es cierto, disposiciones de
legisladores sapientísimos que marcaban
penas contra los séres irracionales que eo- .
metían hechos que en el hombre serian
delitos, y hasta mandaban la destruccion
de objetos inanimados, como Zoroastro
que castigaba con terrible suplicio á los
perros rabiosos que mordían á un hom­
bre, Platon (2), que mandaba matar al
anima I homicida y destruir el objeto in­
animado que en su caida producía igual
efecto; J hasta en. las sagradas Letras (5)
encontramos dispuesta la lapidacion del
buey que con sus cuernos hiriere de
muerte, y del animal que sirviese para
(1) System. jurispr. medo
(2) De legibus.
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contaminar la pureza, cuya disposicion
fue copiada por el sábio D. Alfonso (t);
pero estas disposiciones dirigidas á infun­
dir horror al homicidio, y borrar la me-:
moria de répugnantes escesos, no pueden
aplicarse al hombre; porque, como dice
Rossi, éste nunca debe servir de instru­
mento de horror, de puro medio, tratán­
dole como cosa, y despojándole de su dig­
nidad y naturaleza, no solo en este caso,
sino aunque voluntariamente se haya re­
bajado hasta el crimen.
De lo dicho hasta aquí pueden inferir­
se nuestros principios respecto á los de­
litos cometidos en estado de embriaquéz;
de que pasamos á tratar. Este estado pue­
de compararse á la locura y á veces al
furor, si bien en la mayor parte de los
casos prod uce u na perturbacion de las
facultades intelectuales, y en algunas la
postracion y completo quietismo del que
se ha lla en él. Prescindiendo de este 'úl­
timo caso, trata remos de los otros dos:
en todos la embriaguéz voluntaria consti­
tuye una infraccion del órden moral, ya
porque el que en ella incurre perjudica á
su salud, ya porque oscureciendo su razon
y aun acaso aboliéndola por completo, se
espone á infringir el órden, hasta en St15
leyes mas sagradas. Pero si esto es exacto
por lo que hace á la imputabilidad moral
de la embriaguéz en su orígen no puede
afirmarse lo mismo respecto á Jas accio­
nes cometidas en tal estado; la inteligen­
cia oscurecida no puede presentar al hom­
bre otra luz sino la efímera del relá mpago,
,
que luego le deja en mas densas tinieblas
y le hace caer mas pronto; y entregado á
la fuerza ciega del instinto, que sustituye
á la libertad racional, se encuentra como
el navío abandonado á la fuerza encon­
trada de las olas" sin piloto que pueda
(1) Ley 2, tít. 21. Part. t»
manejar el timon, y rotas ya las velas, de
tal modo que no hay mas que abando­
narse á merced de los vientos, aunque se
prevea el próximo naufragio. Esto cuan­
do Ja embriaguéz priva al hombre com-
/ pleta mente de su razon; pues si. tan solo
la oscurece y debilita la tranquila posesion
de sí mismo, entonces no cesará del todo
la im putabilidad de las acciones, sino que
disminuirá gradualmente en proporcion
•
de la fuerza con que haya obrado aquella
causa, hasta la completa esculpacion,
Esta doctrina que fácilmente se aplica
en el fuero de la moral, ofrece bastantes
dudas por ]0 que toca á la ley civil, y de
esto nacen las diversas teorías. Filangieri
opina que los delitos cometidos en estado
de'.embriaguéz se deben siempre castigar
como si no hubiera este motivo ; porque
el que 'quiere Id causa, quiere los efectos;
cuya doctrina, demasiado dura, está con­
signada 'en nuestra Ordenanza militar (1):
pero rechazarnos esta opinion, citando
única mente las siguientes palabras de Pas ...
toret: «si el homicidio, por egemplo, es­
tuviese necesariamente enlazado con la
embriaguéz , si ésta fuese causa infalible de
aquel, la voluntad de la causa probaria
incontestablemente la voluntad del efecto:
pero ¿quién se atreverá á decir que el re ...
sultado que una causa no produce sino de
entre cien mil veces una, es un resultado
necesario? ¿Quién creerá que un malvado
se vale de la embriaguéz para cometer un
delito, cuando necesita conservar su cal ..
ma por completo?» Otros autores respe­
tables opinan que la embriaguéz se con­
sidere corno causa de atenuacion , segun
las circunstancias del caso, no determi­
nándose á admitirla como 'causa de escul­
pacion completa, por lo fácil que es pre­
testarla, y presentar testigos que la justi-




sanciona con penas, cuando sea tambien
contraria al órden social? Procedentes en­
contrará en antiguas legislaciones, y sino
quiere imitar á los Atenienses que la cas­
tigaban en todos los casos, y que llegaron
á la inaudita dureza de condenar á muerte
á un Arconte sorprendido en- público en
tal estado (t), ni deben seguir en su tota­
lidad la ley dictada á Lesbos por Pitaco,
que imponía doble pena al autor del de­
lito cometido en embriaguéz , para preca­
ver los escesos á que arrastraba el esqui­
sito vino de aquella isla; dicte por lo me­
nos leyes que repriman con moderadas
penas la embriaguéz habitual, la de) que
incurre en ella fuera de su casa, ó en
ciertos sitios públicos, ó 'la de aquel á
quien haya acreditado la esperiencia, que
se halla muy propenso en tal estado á de­
jarse llevar de arranques violentos, que
pueden conducirle al crimen.




Prosiguiendo nuestra marcha, nos ocu­
paremos de la imputabilidad de las accio-
. nes por razon de su premeditacion é in­
tencionalidad. Segun los principios que
dejamos consignados, tanto mas imputable
deberá ser una acción cuanto mas delibe­
rada, pues en el tiempo que hemos em­
pleado para resolvernos, hemos podido
pesar las razones en pro y en contra,' ago­
tar cuantos recursos ofrece la inteligencia
humana, y todos los resortes de una con':
ducta prudente para buscar lo bueno y
huir de lo malo; y nuestra resolucion de­
nota la firme y decidida voluntad de obrar
de, aquella manera, la cual no puede ser
obra de apariencia seductora con que el
mal se nos presentará como bien, ni de
paralogismo pasagero, que nos hiciera to-
(1) Atheneo, lib. 10, Y Plutarco, vida de Solon.
fiquen. Nuestras leyes de Partidas (I) se.
aproximan bastante á esta doctrina, pues
considerando al que se halla en estado de
embriaguéz y comete un homicidio, autor
del mismo «por su culpa ,» le destierran
á una isla por cinco años: y el Código
penal vigente (2) considera la embriaguéz,
cuando no fuere 'habitual á posterior al
proyecto de cometer el delito, como cir­
cunstancia atenuante. Esta decision nos
parece bastante próxima á la verdad, pero
algun tanto meticulosa , y que no acepta
las deducciones lógicas de los principios:
si el que está privado de la razón no es
responsable de sus acciones, ¿por qué no
se establece así de una manera absoluta
para el que delinque hallándose privado
completamente de ella por la embriaguéz?
La dificultad de 13 prueba es muy peque­
ña para oponerla contra esta resolucion,
puesto que hay principios bien claros que
la cortan, entre ellos el que sabiamente
consigna nuestro Código (3) de que «las
. acciones penadas por la ley se reputan vo- j
luntarias, á no ser que conste lo contra­
rio.» ¿Y quién dudará de que en el caso
presente puede muy bien justiûcarse este
estremo, no solo por la prueba suminis­
trada' por el reo, de la cual con razon
suele descontlarse, sino por las primeras
diligencias del sumario?
Si se alegara que esta doctrina tiende
á la impunidad, diríamos que cuando los.
principios son evidentes, y las consecuen­
cias se deducen de ellos éon igual clari­
dad y lógica derivacion, no podemos re ..
troceder ante dificultades aparentes, que
se sueltan cori la mayor facilidad. Hemos
dicho que la ernbriaguéz voluntaria cons­
tituye una infracción del órden moral,
¿por qué, pues, el legislador civil no la
(1) L. 5, tít. 8, Part. i»
(2). Art. 9.0, circunstancia 6.a
(3) Art. 1.0
'.
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mar por luz del sol una llama fosfórica y
vacilante. Esta doctrina es tan óbvia, que
todos los hombres la aplican aun tratán­
dose de la construccion del artefacto mas
insignificante; afirmando todos que, tanto
mayor es el mérito de un artista, cuanto
menos tiempo haya empleado en hacer
una obra perfecta; al paso que tanto menos
satisfactorio será el juicio que de él se for­
me, cuanto mas tiempo haya empleado en
concluir otra imperfecta. Pues bien, así
como para el artista la prontitud en la
egecucion de una obra perfects es un mé­
rido y la tardanza en concluir una mala
es lo contrario; asi también nuestras ac­
ciones serán tanto mas imputables , cuan­
to mas tiempo se haya empleado en pre­
pararlas, cuanto mas premeditadas. El
hombre que en el silencio de la noche y
en el retiro de su casa medita la muerte
de un enemigo, que insiste en su propó­
sito , dias, meses y aun años, que prepara
las armas, acecha las ocasiones y espía los
pasos de su víctima, y hasta que llega el
momento de darla el golpe se sonrie aca­
so á su presencia, ese, ese es el verdadero'
criminal, el que merece la execracion , el
que estando acaso ya borrado del « libro
de la vida» debiera serlo tambien del li­
bro de los que viven, si algun hombre'
tiene este fatal derecho. En el corazon de
ese hombre arde el fuego del crimen; pero
durando tanto tiempo debe tener pábulo
continuo; acaso será un volcan, cuyas
erupciones sangrientas deben temer los
que viven en torno suyo. i Ah, jueces! En
estos casos está bien la severidad de la ley,
y tambien la vuestra, si así puede llamarse
alguna vez á la justicia: ¿ ois cuál es la voz
de vuestra conciencia, y la de la sociedad
entera respecto á semejantes criminales?
Que atajeis sus pasos.
La premeditacion, hemos dicho, de­
nota el hábito firme y decidido del cri-
men, la voluntad constante de delinquir;
y si esto es así ¿qué diremos de aquellas
faltas que se cometen por el impulso mo­
mentáneo y violento de la emocion ó de
la pasion, que, pocos consiguen dominar,
aunque todos estemos obligados á ello?
,
.Las emociones son unos movimientos vi­
vos y enérgicos, producidos por una causa
que obra instantáneamente, á semejanza
. I
del rayo al caer sobre la tierra; tal sucede
cuando uno ve maltratar á un individuo
de su familia, ó cuando mal premeditada
palabra hiere sus oidos con injuriosos re­
proches, ó bien cuando revelación impru-
,
dente hace conocer al marido la infideli­
dad de su esposa. Las emociones obran
con tan gran fuerza en el hombre, sobre
todo en temperamentos enérgicos , que
cubren la vistade un denso velo, quedesû­
gura cuantos objetos se presentan delante"
de ella, la sangre circula con mas violen­
cia, y estimulado el hombre por aquel
aguijen interno, nada tiene de' particular
que obre de tal manera I que al momento
se arrepienta de la ligereza de su deter­
minacion, y llore acaso durante toda su
vida aquellos tristes instantes en que, ab­
dicando de su pasado, llenó de dolor su
porvenir. Las emociones mas terribles son
las qu.e proceden del amor, especialmen­
te de ,los celos, "Gomo lo acreditan san ..
griéntas historias que todos hemos oído'
contar; oscurecen la razón, y colocan á
los hombres en un vértigo que ofusca sus
sentidos. Siguen á éstas las que dimanan
del amor propio, ó de ofensas hechas á
personas con las que nos unen los víncu­
los de la amistad, el parentesco ó el amor;
y aunque terribles , no lo son tanto como
aquellas: las que dimanan de otras causas
no son por 10 comun .tan graves.
_ Las pasiones se diferencian de las emo­
ciones, no obstante que tienen cierta ana­
logía: la pasion se ha ido apoderando poco
•
.'
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á poco dp. la libertad del hombre, conf-
. tándola por grados: su carácter es ser
crónica , habitual por decirlo aSÍ, ¡ aun­
que tienerî mornentos de calma los que' es­
tán bajo su influjo, es semejan Le á la que
se nota al rededor de un volean despues
de una grande erupciono La pasión tiene
por orígen un deseo; pero vehemente, ti­
ránico y opresor; el hombre padece «pas­
sio» no satisfaeiéndole, y este padeci­
miento aumenta cada vez mas, hasta que
á veces dá muerte' á la razón y aun al in­
dividuo subyugado: dirige al hombre hácia,
el precipicio por el estilo que las serpien­
tes de América atraen con su aliento á los
pajarillos que cua ndo se hallaban á gran
distancia. pudieron separarse, hasta que
por grados les fue faltando la libertad y
la vida, y solo les quedaron en su lugar
esfuerzos estériles, angustiosos gemidos y
por último la muerte. Entre las pasiones
hay unas que provienen de un principio
noble, aunque estra viado, como sucede
con el amor y los celos , y los que las su­
fren son dignos de lástima, no de animad­
version; al paso que otras suelen tener un
objeto reprobado, como sucede con el es­
píritu de venganza, la envidia y la arnbi­
cion, y en éstas el hombre no es tan dig­
no .de que se le compadezca, á no ser que
nuestra compasión dimane de ver su 00-
raton gangrenado por el crimen.
N uestra doctrina respecto á las accio­
nes egecutadas bajo el influjo de la emo­
cion es muy sencilla. La libertad ciel
hombre dijimos que era « la reina de to­
das ellas,» y sentada en su trono de nin­
guna manera debe descuidarse, 'ni pade­
cer distracciones, previniendo los ataques
de, sus enemigos para rechazarlos vigoro­
samente, dando contra ellos, así que los,
aperciba, el grito de guerra como aquel
valieùte d' Assas, que no titubeó en gritar
<tá mi Auvernie» no obstante que las es-
•
padas enemigas tocaban su pecho para
obligarle al silencio.
Pero así como la resolucion instantá­
nea de aquel soldado valeroso dimanaba
de que ya con anterioridad la habia toma­
do para cua ndo sucediera semejante caso,
robusteciendo siempre su principio de
posponer su conservación al honor, con
el hábito de pensar y querer así, del mis­
mo modo.. es necesario que los hombres,
mientras dora la serenidad y la calma se
prepar�n para los dias de prueba, y tomen
la resolucion firme, incontrastable, de no
infringir el órden moral, aunque se ha­
llen bajo el influjo de la emocion mas vio­
lenta, teniendo siempre presente que el
momento espontáneo ó instintivo es muy
péqueño , imperceptible, y que puede y
debe dominarse con la fuerza de la volun­
tad, quedando responsables si no lo veri­
fican.
Por lo que toca á las pasiones, la mo­
ral exige que desde el momento que el
hombre se sienta próximo á ser tiranizado
se separe del camino por donde se le con­
duce á la esclavitud; y la moral le irá impu­
tando esta falta todo el tiempo que persista
en cometerla, imputándole tambien por
separado, aunque con atenuacion, cuan­
tas infracciones del órden moral haya> po­
dido cometer con motivo de la pasión que
le domina, hasta que cuando la libertad
llegue á estar cuasi del todo abolida) pues
completamente nunca, ó en muy pocos
casos lo estará, á no ser que la pasion de­
genere en locura, las acciones lleguen 'al
mínimum de la imputabilidad.
Estos principios son tan evidentes que
no necesitan demostrarse. Si la crimina ..
lidad del que piensa con anticipacion un
delito es muy grande, la del que le egecu�
ta sin cuasi pensarlo, debe ser muy pe­
queña, porque este acto no denota la vo­
luntad del mal , el hábito del crimen, ni
\ .
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el corazón corrompido, sino que se deja
llevar de los primeros movimientos de la
voluntad, que, corno dijo D. Alfonso el
Sábio ("), non son en poder de los .ornes.
,
Si el delito premeditado dijimos que po­
dia compararse á la erupción de un vol­
can, que por lo regular vendrá seguida
de otras mas terribles, el de aquel que
delinque en el arrebato de la pasion ó en
la ceguedad que producen las emociones,
puede muy bien serlo con la chispa que
el acere hace desprender al pedernal, que'
si alguna vez produjo un grande incen­
dio, hay la seguridad de que no se repe­
tirá no haciéndola saltar de nuevo. En
efecto, ¿quién no establecerá una diferen­
cia 'estracrdinaria entre el asesino, y el
que en el arrebato del honor ultrajado
hiere violen Lamente con su espada? ¿Quién
le comparará con el padre que hirió de
muerte al que acomete á su hijo, al espo­
so que acudió en defensa de su esposa, al
que habiendo recibido un golpe ú oido
afrentosas palabras , ó en el furioso tras­
porte de los celos, holló el límite que la
ley y la moral de consuno letrazaron?
Esta doctrina, que es la del sentido
comun , está consignada en todos los có­
digos que disponen, ya la eompleta èscul­
pacion, ya la atenuacion de la pena en
casos semejantes: las Partidas (2) eximen
de pena al que mata, al que quiere hacer
violencia á la hija, hermana ó muger , Ó
al que de noche quema ó destruye de
cualquiera otra manera sus casas, mieses,
campos ó árboles, lo mismo que al que
mata á los adúlteros en ciertos casos, cu­
ya disposición está admitida con leves di­
ferencias por el Código penal francés (5)�
En' el mismo se escusa el homicidio, si
ha sido provocado por golpes ó violencias
'.
(1) L�y5,tit.2.Part. 7.a




graves. En Inglatera , segun Blakcstone (I)
cuando le. precede un ultrage recibido,
por el mismo qlle le cornete, ó por aque­
llos con quienes está unido por los vincu­
los de la sociedad ó de la fla turaleza � se
.castiga tan solo con multa, algunos meses
de prision , m31'Ca en la mano, ú otra pena
lîgera, y á veces ninguna. Y nuestro Có­
digo penal vigente (2) exime de pena al
que obra en defensa de sus parientes y á
veces hasta de un estraño, concurriendo
ciertas circunstancias; y atenúa la
-
respon­
sabilidad del que" comete un delito, pre­
cediendo provocación inmediata ó amena­
za de parte del ofendido; lo mismo que
cuando se egecuta la vindicacion próxima
de ciertas ofensas, y cuando se obra por
estímulos tan poderosos que' naturalmente'
hayan producido arrebato y obcecacion.
Antes de concluir esta parte de nuestro
trabajo no podemos menos de repetir, di­
rigiéndonos á los jueces, para que usen
de la parte de arbitrio discrecional que las
leyes les conceden, las elocuentes pala­
bras que Mr. Bellart pronunció en defensa
. de Jose Gras, acusado de háber dado -la
muerte á Mad. Lefèbre en un arrebato de
celos: decia así aquel celoso defensor:
4:¿quién será el hombre bastante temerario
para determinarse á créer que jamás co ..
meterá este delito en el arrebato de la
pasion? ¿En dónde. encontraremos al que
pueda asegurar que en la exaltaoion del
furor, del amor ó de la desesperacion , no
manchará s'us manes con sangre, y puede
ser con la sangre nias querida y mas pre-
r ciosa .... ? ¿ Quién de vosotros no' ha sido
cómplice en su corazon , alguna vez, de
.
este hoinbre que hoy se presenta á vuestra
vista? ¡ y qué, siendo así que le mirais con
interés, y que os asoman las lágrimas, ¿no
(1) Cap. 14, párrs. 1.0 y 2.0
(2) Art. 8.°, núrns. 5.°, 6'.0 Y 9.°, circunstan-
.
.
4a 5a 7' aClas ,., . y. ,
bian de entablarse, seguirse y terminarse
por el ordinario, mener cuantía ó verbal,
segun la entidad, valor ó interés de, la co ...
sa litigiosa.
Como lo dejo trascrito .entendia el pre­
cepto legal contenido en los citados ar­
tículos, con conviccion antes y, vacilando
ahora, despues quy he oido susten tar la
opinion contraria á personas desde luego
mas compétentes, fundándose en que los
derechos son inapreciables.
Esta teoría de la inapreciabilidad de
los derechos, confieso con ingenuidad ,que
no sé - esplicárrnela , á no ser que hayan
sido separados del patrimonio del hom­
bre los bienes incorpóreos; porque si és­
tos y los corpóreos componen la masa de
bienes que al hombre le dá posicion ren­
tística, es inconcebible su inaprecio á no
conceder, y, la afirmacion no se me al­
canza, de que parte de un patrimonio és
apreciable y parte no.
.
Paraevitar perjuicios de consíderacion,
bueno. seria fijase la jurisprudencia el sen..
tido genuino y practicable de los artíoulos
de la Ley que anoto al principio ; porque
si se deja que fluctúe la opinion sobre el
juicio que haya de intentarse si se pre­
tende la imposicion de una servidumbre,
puede suceder, como actualmente ocurre, r
'que sobre el paso por una senda que ha
,
sido su terreno valuado en 85 rs. 60 cén­
timos, se ha promovido el interdicto de
recobrar, en el que el supuesto despo­
jante ha sido condenado sin su audiencia,
porque así lo quiso el cr.eido despojado,
en 353 rs. por costas; y se ha seguido el
juicio verbal sobre la propiedad de la sen ..
da 1 el cual ha sido anuladopor el juzgado
del partido, quien ha remi tido á las par­
tes si quieren sostener su derecho al se­
guimiento de un juicio ordinario. Resul­
tado tangible: que sobre la propiedad de
terreno 'qué vale 85. rs. 60 céntimos , y
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tendreis para él sino el cadalso y la muer­
te?! :D
¡Ah, jueces, os diria yo también con
Servan, puede ser que algun dia tengáis
sujetas con esposas vuestras manes! Medi ..
tad vuestra sentencia.
(Se concluirá.)
Fernando Leon de Olarrieta.
CASO PRACTIco.
, (
¡Qué clase de juicio ha de ,seguirse cu�u.
do se pretende obligar á. una finca á sufrir
una sel.·vidulDbre discontinua'l
Esta pregunta que no me habia hecho
jamás en vista de los artículos 221, 1133
'y 1162 de la Ley de Enjuiciamiento civil,
me hago y repito 'sin dar solucion que me
convenza, desde -que he visto una senten­
cia del juzgado de primera instancia de
Villareal, en la que anulando un juicio
verbal en que se discutió la propiedad de
una senda, por la que se quiere el paso
á una heredad, .senda cuyo terreno ha. si­
do valuado en 84 rs. y algunos céntimos,
remite el tribunal á las partes, si les place
sostener su derecho, al seguimiento .de un
juicio ordinario.
.
Yo creia, y continúo tal vez en el er­
ror -de creer , que en el j uicio ordinario
solo debían ventilarse las reclamaciones'
sobre cosas ó derechos que escediesen del
valor de 3,000 'rs.; puesto que para can­
tidad menor hasta 600 estaba el de menor
cuantía, y de ésta abajo el verbal; sirvien­
do de pauta el valor de la cosa para se­
guir éste ó el otro juicio. Tambien hacia
la distinción de los negocios que por su
naturaleza especial son otros los trámites;
como en las testamentarías, abintestatos,
concursos, juicios sumarios, sumarísimos
y egecutivos; de suerte que fuera de estas
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que en el caso de declararse sujeto á ser­
vidumbre viene este derecho á disfrutarse
'entre dos, es probable hayan de gastar
,las partes, si no desisten 'de tan natural
y legítimo empeño corno el de proveer á
sus intereses, 2,000 ó mas reales .cada una.
Considero del mayor interés, I espe­
cialmente para los distritos en que está
muy dividida la propiedad territorial" la
fijacion de la inteligencia legal que haya
de darse á los artículos 221, 1133. Y 1162
de la Ley de Procedimientos; y por lo
mismo' se haria, un bien', si de la discu­
sion resultare una opinion uniforme so­
bre el juicio en que ha de ventilarse la
cuestion propuesta que sirve de epígrafe
á este artículo.
Miguel Aguilella.
DISCURSO leido en la Universidad cen­
tral por D. Bienvenido Oliver y Este­
Uer, Abogado dèt_ Ilustre Colegio de
Valencia;' al recibir la investidura de
Doctor en las secciones de Leyes y,Cá­
nones de la Facultad de Derecho.
Si los censos son de suyo perjudiciales.
EXCMO. É ILMO. SR. :
Toda institucion civil que se ha con­
servado durante largo tiempo en varios
pueblos tiene á su favor la presuncion de
ha ber sido .útil, de haber 'satisfecho algu-
,
na necesidad social. Por eso, antes de com­
batirla, es preciso tener un conocimiento
profundo de las causas que ta motivaron,
del' bien que se proponia realizar, y del
.
estado de desarrollo intelectual, moral y
físico de la sociedad. Por eS0 es tan difí­
cil la resolución de los problemas: que,
come el que sirve de tema à este discurso,
-Si los censos son de suyo perjudicia­
les,-versan sobre la conveniencia de una
institucion. Ciertamente que la de los cen-
sos ha sido una de las mas combatidas en
los tiempos antiguos; y aun en, los mo­
dernos; en aquellos con mayor pasion y
vehemencia que en éstos. Políticos, juris­
consultos y-moralistas de conocida repu-:
tacion y mérito han atacado los censos:
unos presentándolos como altamente per­
niciosos al pais, por constituir un con­
trato usurario (I); otros como origen y
fuente de interminables pleitos y cuestio­
nes -y de pactos injustos ,(2); algunos como
medio de fomentar' la ociosidad, y con.
�1I0 el abandono de la industria y del co­
mercie (5) quiénes como un cáncer para
. la propiedad, como una reminiscencia del
diezmo y del sistema feudal; y la genera­
lidad de los modernos les han conside­
rado como una hiju,ela de esa amortiza ...
cion que hoy se combate sin tregua ni
descanso, siendo así que los censos cons- ,
tituyeron durante varios períodos de nues­
tra historia, y de la historia de otras na ..




á pesar de tan .fuerte y continua­
da oposicion , lejos de desaparecer los, cen..
sos, se han multiplicado de dia en dia,
celebrándose contratos para su imposi-
,
cion, no solo entre particulares, sino en­
tre pueblos y corporaciones: sus ventajas
y su conveniencia han sido demostradas
por célebres econornistas (4), entendidos
(1) D. Diego Covarrubias de Leiva: Variarttm ex
jure pontificio, regio �t Cœsareo Resolutionu1n. Lib.
III, cap. vnv--Génova , 1762.
(2) Velazquez de Avendaño: Troctoius de 'censi­
-
bus Hispaniœ, cap. XVI, edic. de Alcalá, 1614.­
D. F. A. de Elizondo,: P.ráctica universal forense de
España é Indias.
(3) D. Sancho de Moncada: Restauracion políti­
ca de España y Deseos públicos. Madrid, 1610.
(4) Mr. P. Rossi: Observations sur le Droit civil
français considéré dans ses rapports avec l'état eco­
nomique de la societé. París 1857. -S. Sismondi.
Etudes sur l'Economie politique. París 1837.
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jurisconsultos (I) Y profundos hacendis­
tas (�), y los modernos códigos civiles de
Francia (5), Dos Sicilias (4), H.olanda (1)),
Baden (6), Cerdeña (7), Vaud (canton de
Suiza) (s), Luisiana (9) y Prusia (10) han
dictado acertadas disposiciones para que
produzca esta institución los grandes .be­
neficios que en sí encierra.
Ante la evidencia de estos hechos,
¿nos será permitido concluir diciendo que
los censos son por su naturaleza perjudi­
ciales? Algunas rápidas oensideraciones
que tendremos el honor de presentar en
este discurso á la ilustración de V. E. so­
bre el origen y fundamento de esta ins­
titucion y sobre los resultados que ha pro­
ducido, examinándola bajo su triple aspec­
te> jurídico, económico y moral, serán
suficientes para demostrar que los censos,
convenientemente organizados, contribu­
yen en gran mànera á los progresos' de
la agricultura y del comercio.
Los censos, en su sentido mas am­
plio y absoluto, constituyen una de las
formas del dominio, en virtud de la cual
dos personas son llamadas á participer de
los productos de una finca, en diferentes
proporciones, y con derechos distintos. y
esta forma , que debió su origen á las cos­
tum bres nacidas de las necesidades de
los tiempos, fue sancionada por el legis-
(1) Cambaceres, en la Discusion du Conseil
d'Etat et du Tribunat sur le Code civil.--Los ilus­
trados autores de la Enciclopedia española de Dere­
cho y AdministraC'Íon: Art. Censos.
(2) Mr. de Jacob: Ciencia de la Hacienda públi-
ca. Madrid, 1855.
(3) Arts. del '1909 al1 913.
(4) Arts. del 1781, á 1786, Y 1836 á 1855.
(5) Arts .. del 1807 a11824.
(6) Libro II, cap. 11.
(7) Arts. del t 938 al1 948.
(8) Art. 2150 ..
(9) Arts. 1395 y sucesivos,
(to) Parte I, tít. II, seccion II.
•
,
lador , que las elevó á la categoría de una
institucion civil. El censo enfitéutico (I)
y el consignativo fueron y continúan sien-
. do, las dos formas mas importantes de
esta institucion , las cuales, en el terreno
jurídico y econôrrrico , representan la ma­
nifestacion de dos grandes necesidades so­
ciales , que son: primera, la mas fácil es­
plotacion de. terrenos incultos, y segunda,
la mejor organizacion del crédito territo­
rial del pais. El censo enfi téutico responde
satisfactoria mente á la solucion del pri­
mero de dichos problemas, puesto que
presenta un sistema que, combinando con
acierto el interés del propietario con el
del colono, favorece y fomenta el desar­
rollo de la agricultura y la riqueza del
pais en beneficio del cuerpo social. El
consignativo , resol viendo el otro proble­
ma, es la espresion de la fórmula del eré­
dito territorial; proporciona por tiempo
ilimitado al propietario falto de recursos
las sumas de que carece; al capitalista , un
medio fácil, ventajoso y seguro para la co­
locacion de sus capitales; y de esta ma­
nera combina los intereses, casi siempre
opuestos, del que presta y del que re­
cibe (2).
La necesidad .de reducir á cultivo es­
tensos terrenos baldíos, y la imposibilidad
de verificarlo sus dueños, sugirieron á
(1) En Galicia conocido con el nombre de foros
y subforos; en Valencia, establecimientos; en Cata­
luña existen además los llamados á rabasa morta y
revesejats.
(2) Al censo reservativo lo consideramos como
una modificacion del enfitéutico, sobre el que tiene,
sin embargo) algunas ventajas en cuanto á sus efec­
tos jurídicos; y al vitalicio no lo consideramos como
verdadero censo, porque su carácter peculiar es el
de un contrato aleatorio que no imprime sobre la
propiedad inmueble ningun gravámen perpétue. Ra­
zon por la que omitiremos tratar especialmente de
ambos, debiéndose aplicar al reservativo muchas de
las razones que indicaremos en defensa del enfitéutico.
. �
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éstos un medio que, al par que ofreciese
aliciente al trabajador , hiciese útil al due­
ño la propiedad de su abandonada ó es-·
tensa finca: y este medio consistió en es­
tablecer ciertas relaciones jurídicas entre
ambos; por las cuajes el primero se hacia
dueño de las mejoras de la tierra, debidas
á su trabajo, mediante un cánon anual
que satisfacía al segundo, el cual conser ..
vaba la propiedad del primitivo valor de
ella. Y hé aquí el origen económico-jurí­
dico de la institución del censo enfitéu­
tico. Su origen histórico se remonta á los
tiempos en que la república romana es­
tendió su dominacio n sobre los pueblos
vencidos y se apoderó, á título de con­
quista, de todo el territorio subyugado (1).
Y estas mismas causas, que existieron des­
pues de la conquista de los romanos, y
que hicieron frecuentes las concesiones
enfltéutioas , volvieron á aparecer á la in­
vasion de los pueblos del Norte, y se re.
pitieron en nuestro pais con la nueva irup­
cion de los árabes, ·y posteriormente con
la difícil y gloriosa obra de la reconquis­
tà. La propiedad territorial durant.e estos
grandes 'perlodos , ó se vió toda en manos
del Estado, que no podia cultivarla pal'
sí propio, como entre los romanos, ó en .
poder de Jos gefes de .las tribus del Norte,
raza pastoril y guerrera , que, aun cuando
hubiera podido atender al cuidado de la
tierra, era alejada de ella ,por sus hábitos
y costumbres puramente guerreros, ó fi­
nalmente estaba acumulada en su mayor
parte en manosde la nobleza y del clero,
como durante la guerra con los árabes, si
bien acumulada con títulos legítimos, por­
que fueron los dos . poderosos ausiliares
que ayudaron á nuestros Reyes eu aquella
tan santa y noble empresa. En tal estado
era imposible que el propietario fuese al






mismo tiempo labrador. y entonces na­
cieron los sistemas diversos de esplotacion
que dividieron al pueblo en trabajadores
y no trabajadores. Los esclavos primero,
los siervos de là gleba (servi adscripti
glebœ) despues, ó los servi capite en al.
gunos puntos, formaron en los 'tiempos
que inmediatamente siguieron á la con­
quista la clase agrícola, la .cual , merced
àl noble y civilizador influjo de la doctri-
na de Jesucristo, fue adquiriendo mas li­
bertad, al paso que la tierra que' poseía
se le unia mas fuertemente, y su trabajo
se hacia mas independiente del señor. Y
en ,los sistemas de esplotacion que despues
aparecieron, y que aun están hoy en vi ...
gor, el hombre era dueño de sus acciones
y del fruto de su trabajo, sin mas obliga­
cion que la de pagar el cánon, y poseia
una especie de patrimonio , lo cual, entre
otros nota bles adelantos, influyó mucho
en la cultura y en la independencia indí­
vidual, que á su vez produjo el deseo de
libertad, impulsado por los principios cris­
tianos que enaltecieron en el hombre la
conciencia de su dignidad moral.: El úni-
co sistema que pudo producir resultados
beneficiosos al propietario, así como al
,
colono y a I Estado, flle la entltéusis. El
simple arrendamiento y la aparcería, que
son
-
los otros sistemas conocidos, eran
entonces impracticables, porque faltaban
las condiciones económicas indispensables
para que respondiesen exactamente á las
necesidades de la agricultura.
La enfitéusis, que, si bien durante la
edad' media participó , como todas las de­
más instituciones, del espíritu feudal que.
l, dominaba la época, sin que por ello debasu origen al feudalismo, ·como algunos
pretenden "llenó completamente' l� aspi-
raciones 'del colono y del propietario, y
contribuyó por sí sola á elevar la industria
agricola á tal punto', que en muchas de
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nuestras provincias ap�nas es susceptible reció poblada de castillos señoriales, .que
.
de recibir' mayores progresos. Tales han eran el núcleo de esa especie de asocia-
sido los esfuerzos del colono estimulado ciones destinadas á la produccion de la
por un aliciente tan fuerte como juste; riqueza agrícola y fabril y á la seguridad
aliciente que macia de la idea de propie- de sus personas. Los colonos ,que en estas
dad adquirida por la enfitéusis. Y no so- comarcas habitaban no eran tristes joma-
lamente egerció su poderosa influencia en leros . que recibían la recompense de su
las grandes propiedades, en los latifùn- trabajo, sino propietarios enfitéutas, á
dio" si que tarnbien este contrato regene- cuyo título iba aneja la obligación de acu-
rador , si así puede llamarse, vivificó la dir á los llamamientos de su señor. En 10
propiedad libre, la pequeña, y reducida y dernás , su posicion era independiente, y
mezquina propiedad. gozaban .de aquella libertad compatible
N uestra trabajada Península, en me- cou el bienestar del distrito señorial. Sus
dio de los males y desastres de uña guerra habitantes no eran esclavos ni siervos de
sangrienta y jamás interrumpida por es- 'la gleba ; no inclinaban la frente ante el
pació de setecientos años, ofrecia cuadros ignominioso látigo del senador y del pa-
dignos de la contemplacion del economis- tricioromano, sino que? con el sentimien-
ta, del jurisconsulto , del filósofo. Esforza- to que dá la idea de propiedad, peleaban
dos J valientes caudillos ; ricos-hornes, é ,en defensa de su señor, 'que representaba
, infanzones de nuestros reinos, que con su para ellos la defensa de sus propiedades.
incansable brazo, y conducidos por sus No fueron éstos solamente los resulta-
reyes, habian arrancado palmo á palmo dos que produjo la enfitéusis en los do-
del poder agareno estensos territories, y minios de la nobleza y del clero. Otro, y
�ue en premio de sus servicios recibieron, no el menos importante, fue el de ha-
como lo djsponian nuestros fuero); (t), ber contribuido á la desamortizacion de
grand-es heredamientos .de terrenos, la la propiedad en los tiempos qué ha estado
mayor parte despoblados é incultos. se en goder de ruanos muertas. Y contribu ...
vieron convertidos de pronto en grandes yó, produciendo siempre notables bene-
propietarios; y á pesar de que ignoraban ficios.
los atractivos que proporciona la industria En el órden paramente jurídico 1 lo
agricola, impulsados, acaso providencial- que caracteriza este contrato es la division
mente, por sentimientos grandes yeleva- que la escuela .hace del dominio en direc ..
dos, se situaron en medio de sus posesio- to y útil. El carácter de la propiedad
nes, llamaron á cuantos hombres libres amortizada era la intrasrnisibilidad del
quisieran cultivar sus tierras, y prévio el dominio, el cual se debia conservar siem ...
juramento de una sincera y fiel amistad, pre. Estaba, pues, impedido el poseedor
se establecieron ep las casas y en los earn- de tales bienes de celebrar contratos de
pos; y la superficie de nuestro pais, lo venta , Ó cualesquiera otros, en que se pe;r-
mismo ep las feraces llanuras que en las diese aquel, Pero la jurisprudencia suavizó
en en r:n bradas cimas de las montañas, en los efectos que una amortizacion cornple-
las hermosas y agradables comarcas que ta produciria en daño del pais; y, sin ata-
�n las pantanosos y áridos desiertos, apa- _: cal' la esencia ni el objeto del principio
J .amortizador, hizo de modo que los bienes
(1) . f\l�r.Q II de Sobrarbe,
•
I J' amayorazgados y de mauos muertas pas�-
r
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ran de continuo pOl' otras ruanos con
franca y libre circulacion. Porque segregó
del dornin io de los mismos la propiedad,
eonsiderando á ésta independiente de
aquel título, é hizo compatible con la con­
servacion r perpetuidad de' éste, último lia
facultad de ceder á un tercero el derecho
de utilizar los productos de la finca y dis­
poner de sus mejoras; y aSÍ, partiendo
de este concepto, pudo poner'se en circu­
lacionla materialidad. de estos bienes, eon
ciertas y prudentes, restricciones, sin vlll­
nerar el principio de la conservación de
un dominio titula," ó directo. Y esto no
podia llevarse á efecto por medios diversos
d'el contrato de enfitéusis , porque ni los
inmensos territories que estaban ocupados
por corporaciones y casas titulares eran
susceptibles de una esplotacion directa­
mente practicada por el' dueño, ó de un
arrendamiento por colonos miserables é
ignorantes, ni, con arreglo á lo que dis­
pan ian nuestras leyes; las personas que
poseian aquellos bienes tenian facultad
papa: enagenarlns. Y si no era posible, su
enagenaciou , ni practicable' una esplota-
,
cion directa, ni conveniente el arriendo,
fuerza será reconocer que' á la enfitéusis
principalmente es debido el portentoso
desarrollo que en nuestro suelo ha tenido
Ia riqueza agricola y la emancipacion ge­





,para la egecucion de la ley de 14 de No­
víembre de 1855 sobre la políeía
de los ferro-carriles.
(Conclt!sion. )
Art. 154. La vigilancia en los caminos de hierro
se egercerá .principalmente por Jos funcionados de
las inspecciones y de los dependientes de las empre­
sas, teniendo unos y otros para este objeto el'carâc­
ter de guardas jurados.
Art. 155. Conforme .á la ley de 14 de Noviembre
de 1855 en sus títulos' If, m y IV, Y á lo prescrito'
en «ste reglamento, toda contravencion· de sus artí­
culos será<; denunciada á tos alcaldes del territorio
donde se cometa, tanto por los dependientes. de las
inspecciones como por los de las empresas:
Art. 156. La denuncia autorizada con la (¡rmaIt
_ antefirma del denunciador se hará en escrito dupli...
cado, espresándose en ella el sitio donde tuvo Ingar
el hecho denunciado, su fecha, la de la queja presen­
tada, y el nombre y las-señas del infractor. y su re­
sidencia ó domicilio si fuesen conocidos.
En uno de los dos egemplares de la denuncia, er
alcalde acusará su recibo y le devolverá al denun­
cia-nte, quedándose con el otro como origen y funda­
meato de sus ulteriores procedimientos.
Art. 1,57. Oidos inmediatamente los interesados
exiQirá, el alc.alde e� cumplimiento de la ley y de est;
reglamento, imponiendo en su caso las multas á que
hubiera lll�ar, y haciéndolas efectivas en el plazo mas
breve posible.
'
•. Te�IT}inad? el jyi?io y c-umpli�a la condena, par­
hClp,ara a las inspecciones de la linea el resultado del
procedimien to.
Art. 1,58. Las faltas cometidas por los concesio..
narios ó arrendatarios en los casos que espresa el
artículo 12 de la ley serán penadas por los goberna­
dores, en virtud de la denuncia oficial de las inspec­
ciones, que las espeei'ícarán con toda la posible ela­
ridad , clasificándolas segun su importancia y las
consecuencias que hayan producido. ,
Art. 159. El gobernador, oyendo á los concesio­
narios ó arendatarios de los ferro-carriles y al Con­
sejo provincial, impondrá á aquellos , si á su juicio
resultasen culpables, la multa en que hubiesen incur­
rido conforme á la ley de 14 de Noviembre de 1855 .
.
Art. 160. Los causantes de los delitos 6faltas es­
presados en la-ley de policía de ferro-carriles serán
entregados al tribunal competente, ya sea por los
dependientes d� las insp.ecciones y,de las empresas,ó ya por cualquiera autoridad, prestandose mútuo au­
silio para el cumplimiento de su deber.
CAPITULO X.
Disposiciones diversas.
Art. 161. Los empleados en los caminos de
hierro llevarán uniforme, diferenciándose segun su
ciase y la línea á que cada uno corresponda.
' ,
Art. 162. Los guardavías y guardaharreras po­
drán usar las mismas armas y gozar de las mismas
prerogatives concedidas á los guardas del gobierno,
Art. 163. No se empleará ningun maquinista en
0-1 servicio de los eaminos de hierro, sin que conar­
reglo ,ci Jas instrueoiones dictadas por el ministeria de
F-omentlil acredite préviamente la suûcencia necesaria
para: el buell, desempeño pe. sus fuaciones.
'¡I.
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tos de beneficencia, despues de deducir para la em­
presa los gastos de custodia y almaeenage., '
Art. 173. Podrán conferirse en todo ó en parte
á uno solo de los gobernadores de las. provincias
atravesadas por un mismo ferro-carril las atribucio­
nes que á cada uno de ellos confiere este reglamento,
segun así lo exijan las circunstancias locales y �l me­
jor servicio público á juicio y voluntad del gohierno.
Art.. 174. Las líneas telegráficas á cargo de las
empresas podrán únicamente trasm�ti.r las noticias,
avisos y despachos referentes al serVICIO de los ferro-
carriles.
.
Art.' 175. Tanto la custodia èomo el entreteni­
miento y buena conservacion d�l material de .l�s te­
légrafos, inclusos los hilos destinados al serVICIO de}
gobierno, serán de cuenta de. las empresas.
Las faltas cometidas en el servicio telegráfico, y
las que den ocasion á que su material se
.
destruya ó
deteriore, se considerarán como las cometidas contra
la via, y en tal concepto serán castigadas con arre.g!oá lo prevenido en el artículo 5. o de la ley de policía
de los ferro-carriles.
Art. 176. En los sitios mas' públicos de las es­
taciones , y particularmente en las salas de espera,
habrá siempre para
.
conocimiento del público egem­
plares de este reglamento.
S us disposicione.s Y.las del pliego �e condic�on�s
que hacen referencia _alas mercadena� se fijaran
además en los puntos donde éstas se reciban.
Art. 177. El conductor principal de cada convoy
llevará siempre en sus viages el presente reglamento.
A los maquinistas, fogoneros, guardafrenos,
guardavías y demás empleados en el ser�icio . d.e losferro-carriles se dará un estracto de las disposiciones
reglamentarias cuya observancia respectivamente les
corresponda.
Art. 178. .El ministerio de Fomento fijará los
plazos en que las empresas deben somet�r. á su apr?­bacíon los reglamentos, cuadros de serVICIO y demas
disposiciones á que están obligadas.
Trascurrido el término que se les designe sin que
así lo verifiquen, adoptará el gobierno la resolucion
que tuviere por conveniente.
Art. 179. Se castigarán con arreglo al tít. v de
la ley de policía de los ferro-carriles las contraven­ciones al presente reglamento, a las resoluciones del
gobierno y á las que con su aprobacion adoptaren los
gobernadores de provincia relativamente á los ferro­
carriles y ,su mejor servicio y policía.
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Art. 164. De todo accidente que pueda compro­
meter -la seguridad de los trenes ó poner en peligro
á los viageros, á los empleados d� la emp�esa ó .cua­
lesquiera otras personas se dara parte inmediata­
mente por los gefes de estacion á las inspecciones y
á los gobernàdores.
. Art. 165. Si además de los depósitos ordin�rios
de agua y combustible para. la alimentacion de las �á­
quinas, enseñase la espenencia que son necesanos
otros intermedios en diferentes puntos del trayecto,
se establecerán en los que designe el gobierno, des­
pues de oir á las empresas y á las inspecciones fa­
cultativas.
Art. 166. Los reglamentos especiales para el
servicio y esplotacion de cada línea se som�terá� á
la aprobacion del gobiérno por los eoncesionanos.
Art. 167. Las instrucciones, circulares, órde­
nes y disposiciones relativas al servicio de los cami­
nos de hierro, impresas, litogràfiadas ó autografia­
das, se pondrán inmediatamente- en conocimiento de
las inspecciones.
Las órdenes manuscritas se trascribirán en el dia
de su fecha en un registro especial , que será presen­
tado á las inspecciones siempre que lo exijan.
Art: 168. Los gefes de .inspeccion tendrán derecho
á examinar las cuen tas de ingresos y gastos de la
empresa, las Reales órdenes que haya r,ecibido, y
,cualesquiera otros documentos relativos a la esplo­
tacíon, y por los cuales se pueda formar cabal Idea
de su verdadero estado..
Art. 169. Toda notificacion á las empresas de
ferro-carriles ee verificará en los mismos puntos
donde tengan su domicilió, y solo se dará valor legal
á las citaciones que se les hagan' en las personas de
los gefes de estacion cuando se hallen competente­
mente autorizados para representarlas.
,
Art. 170. No podrán oponerse las empresas á
que por mandate judicial se hagan eI?bargos en �llS
almacenes y depósitos. Cuando se �er�fiquen, �n mn:
gun caso los efectos embargados. seran . espedidos mdevueltos al remitente ó al consiguatarío , sino que
estarán siempre á disposicion del juzgado.
Art. 171. Es obligacion de las empresas procu­
rar cuidadosamente la buena conservacion de los ob­
jetos que po� cualquiera causa se hayan depositado
en sus estaciones.
Cuando exigieren cuidados que en ellas no pue­
dan proporcionars,e � se proceder� con arreglo á ,lo
prescrito en el Código de ccmercio para casos ana­
logos.
Art. 172. Los objetos olvidados por los viageros
en los coches y salas de espera, los que hubiesen
caido en la via al pa.so de los tre�es, y .todo� aque­
llos cuyo dueño, remitente ó consianatario se Ignore,
se conservarán en depósito, llevánâose de todos ellos
nn rezistro especial, con espresion del dia y lugar
en qu� fueron hallados y sus principales señas.
Si publicado su anuncio por tres veces en el Bo�etin
oficial de la provineia, y trascurrid� u� añ,o �adIe se
presentase á reclamarlos, se sacaran a publica su­
basta, y su producto se aplicará á los establecimien- Imprenta de José Bius, plaza de Sarl Jorge.- .. 185�.
